¿Qué tal?
me preguntaste hace un momento.

Bien

respondí yo por decir algo.

¡Cuánto tiempo

sin vernos y charlar un rato!

Es verdad,

otra vez coincidimos en el camino.

Pronto habrá 

otra bifurcación y nos separaremos.

¿Y si esta vez

caminásemos por el mismo sitio?

Es posible

que así vislumbremos otras orillas,

y descansemos

un rato a la sombra de un sauce,

y pensemos

que es posible la vida en común

y que habremos

de recorrer una misma ruta,

y que tendremos

un futuro juntos y llegaremos

hasta un lugar

donde nos encontremos a otra gente

que desee

caminar un rato por esta senda de tierra

y crear juntos

vivencias que luego sean recuerdos

para que

cuando la distancia nos separe

se fije

en nuestra memoria como si de un libro

se tratara.

Y guardemos en la recámara

aquellos

lugares recorridos día tras día

y ya no cabrá

preguntarnos por el tiempo pasado,

ni siquiera

buscaremos los letreros que nos indiquen

a cada uno

la dirección que habremos de seguir.

Pero creo

que es mejor olvidarnos de esta idea

de seguir 

juntos por el mismo camino de ahora,

más bien

habría que ver si es necesario recordar

la luz tenue

que una noche sin luna nos llevó

a un mismo punto

y allí preguntarnos de nuevo por el tiempo

que habrá de llegar.
CONRADO CASTILLA.

Los versos que van en azul, en caso de ser recitado este poema, deberán ser dichos por dos personas distintas, en cambio los que están en rojo, los recitarían dos personas a la vez.
